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Nelson S. de Souza, ss.cc. 
Conocido como "Tierra del Sol Naciente" en el gran continente asiático, Japón es uno de los países más ricos del mundo y tecnológicamente más desarrollados. Los japoneses están entre las personas que más leen y más tiempo ocupan trabajando; pero quizá también el pueblo más agnóstico. Aunque tienen sus grandes referencias religiosas tradicionales en el budismo y el sintoísmo.

Vivo aquí en Japón desde hace un poco más de dos años y he tenido la oportunidad de experimentar lo que significa formar parte de un grupo religioso minoritario. Sí, esta es la realidad de un cristiano cuando se vive en un país como éste.

La historia de la religión en Japón es un largo proceso de influencia mutua entre diferentes tradiciones religiosas. A diferencia de lo que sucedió en otras regiones, donde el cristianismo tomó el lugar de las tradiciones locales, que pasaron a ser entendidas como paganas. 

La religión nativa de Japón es el sintoísmo. Tiene sus raíces en las creencias animistas de los antepasados japoneses y se convirtió en un sistema religioso, con santuarios locales a las familias de los dioses y de los tutores. 

El Sintoísmo ha preservado su espíritu a lo largo de los años, pero no tiene fundador conocido, ni Sagradas Escrituras ni dogmas oficiales. 

De origen chino, el Sintoísmo reconoce un poder sagrado, el “kami”, cuya naturaleza no se puede explicar con palabras, y que es posible encontrar ampliamente en la naturaleza en la forma del sol, la luna, tormenta y muchos otros fenómenos naturales. Los espíritus de los antepasados también son considerados deidades tutelares de la familia o del país, lo que explica por qué los ritos funerarios son tan importantes. 

El budismo nació hacia el 500 a.C. y entró en Japón en el siglo VI por Corea, a través de la información transmitida por el rey de los Kudara (Corea) al soberano de Nara. Él presentó informes acerca del budismo y sus principios, junto con pedir ayuda en la lucha contra el vecino reino de Silla. En el proceso de transmisión de la información, envió un grupo de monjes budistas cultos, que llevaron a Japón, varios rollos de las Sagradas Escrituras escritas en chino, una imagen de Buda en bronce y otras en madera, y otros varios objetos de culto. Así es como el budismo entró oficialmente en Japón 

Sin embargo, la conversión a la nueva fe no se hizo de una manera global o rápidamente. Sólo unos pocos clanes locales adhirieron al budismo, otros se opusieron fuertemente y se agruparon en dos partidos; así comenzó una serie de querellas, que condujeron al debilitamiento a un país ya debilitado por luchas internas entre clanes. La lucha sólo pudo terminar en el 587 cuando la Corte se convirtió al budismo. El mayor impulsor de esta conversión fue el hijo del emperador Yomei, Shotoku Taishi, que recomendó en su constitución una veneración de Buda. Así proliferaron los templos construidos para albergar las imágenes de Buda. Con el tiempo, hubo una conversión masiva a la religión japonesa nueva y con ella el nacimiento de las sectas, especialmente en Nara, en principios del siglo VIII. 

El budismo enseña que la iluminación es la meta de todas las criaturas. Así todos, un día, finalmente la alcanzarán. La doctrina se basa en el "camino del medio", la búsqueda de la moderación en todo lo que se hace. 

El confucianismo y el taoísmo son otras religiones que han entrado en el país y que han desarrollado un papel importante en la sociedad japonesa durante un período de más de mil años. Introducido en Japón en el siglo VI, el confucianismo tuvo un gran impacto en el pensamiento y en el comportamiento de los japoneses, pero su influencia se desvaneció después de la Segunda Guerra Mundial. Los japoneses reconocen el confucianismo como un código de preceptos morales más que como una religión. 

El cristianismo llegó a Japón por el misionero jesuita San Francisco Javier en 1549. Se extendió rápidamente en la segunda mitad de ese siglo, una época de guerras y de conmoción interior; fue bien recibida por aquellos que necesitaban un nuevo símbolo espiritual, así como por aquellos que esperaban contactos con occidente con fines comerciales o de búsqueda de tecnología, en especial de nuevas armas de fuego. Sin embargo, después de la unificación del país, a finales del siglo XVI, las autoridades suprimieron la posibilidad de nuevos cambios y se prohibió el Cristianismo, como una religión subversiva del orden establecido. Continuó prohibido hasta mediados del siglo XIX, cuando Japón abrió sus puertas al mundo. Se cree que cerca de 30.000 japoneses han sido perseguidos por su fe durante este período. El año pasado, la Iglesia beatificó a 188 mártires, en su mayoría laicos, que fueron torturados hasta la muerte. 

Según estadísticas recientes sobre pertenencia religiosa en Japón, el sintoísmo tiene el 51,3%, el budismo 38,3%, el cristianismo 1,2% y otras religiones 9,2%. Entre los cristianos japoneses de hoy en día, los protestantes superan a los católicos. 

No obstante esta gran diferencia numérica se puede decir que hay una coexistencia religiosa pacífica. Esta convivencia está garantizada por la Constitución japonesa que declara la libertad de religión para todos, y el artículo 20 afirma que “Ninguna organización religiosa recibirá privilegios del Estado ni tampoco ejercerá autoridad política. Nadie estará obligado a tomar parte en actos, celebraciones, ritos o prácticas religiosas de cualquier índole. El Estado y sus organismos se abstendrán de intervenir en la educación religiosa y en cualquier otra actividad de esta naturaleza". 

La Congregación de los Sagrados Corazones está presente en Ibaraki de forma activa en varias ciudades con diferentes comunidades donde se puede vivir la fe. Somos una pequeña presencia de testigos que proclaman el Evangelio, mediante el trabajo en las parroquias, el cuidado de los niños (guardería / escuela) y los grupos de evangelización. Aunque pocos, es grande la participación de los japoneses y de personas de otras nacionalidades. Creo que poco a poco va cayendo el prejuicio de que el cristianismo es una religión extranjera; ya que sus características agradables facilitan la aproximación. 

Nuestra misión en este gran continente representa un enorme desafío: anunciar que Jesucristo es el centro constituye el elemento principal de la evangelización en medio de una sociedad llena de dioses y supersticiones. El anuncio aquí en Asia significa, en primer lugar, dar testimonio de los valores fundamentales del Reino de Dios. Una proclamación que se lleva a cabo a través de la conducta y el testimonio cristiano. Proclamar el Evangelio significa, en primer lugar, tener una actitud de respecto ante otras creencias, actuando con el poder de la gracia 

Con mi poco tiempo aquí ya me es posible percibir que en Japón hay un gran campo para la evangelización. El hecho de ser minoría solamente nos recuerda que la mies es mucha y que tenemos que hacer crecer aquí "La Obra de Dios" 
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